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CUARESMA 
 

 1) Cuaresma. Tiempo de conversión. Cristo 

en el monte de la Cuarentena nos enseña: 

 -Intensa oración y mortificación. Medios para 

vencer las tentaciones del diablo. 
 

 2) Perdónanos, Señor. Convertíos; dejaos 

reconciliar con Dios. Este es el tiempo de la gra-

cia; ahora es el día de la salvación. Rezamos: Mi-

sericordia, Señor: hemos pecado. 
 

 3) Pedir perdón. Reconocer nuestros pecados 

contra Dios y nuestro hermanos: -De pensamiento, 

palabra, obra u omisión. 

 Faltas de caridad: Los esposos entre sí; los pa-

dres con los hijos y viceversa, los hermanos o ami-

gos... Pedir perdón. 
 

 4) Y perdonar. El odio, la venganza, guardar 

rencor... no son cristianos. Perdonar como Dios 

perdona: A todos y del todo. 

——————————— 

 5) El Señor es tentado por el diablo. Tene-

mos tentaciones de soberbia, avaricia, lujuria, pere-

za... 
 

 Debemos luchar: No ponernos en el peligro 

de la tentación. No estar ociosos. El ocio es la raíz 

de todos los vicios. 
 

 Medios: Oración, Sacramentos y ejercicio de 

las virtudes. Plan de vida espiritual concreto y per-

severante, con ganas y sin ellas. 
 

 En la tentación. Acudir a Santa María que 

atiende siempre a sus hijos. 

ENSEÑA EL CATECISMO 
 

 540. La tentación de Jesús manifiesta la manera 

que tiene de ser Mesías el Hijo de Dios, en oposición 

a la que le propone Satanás y a la que los hombres le 

quieren atribuir. 

 Es por eso por lo que Cristo venció al Tentador a 

favor nuestro: Pues no tenemos un Sumo Sacerdote 

que no pueda compadecerse de nuestras flaquezas, 

sino probado en todo igual que nosotros, excepto en 

el pecado. 

 La Iglesia se une todos los años, durante los cua-

renta días de cuaresma, al Misterio de Jesús en el de-

sierto. 

 

 2844. La oración cristiana llega hasta el perdón de 

los enemigos. Transfigura al discípulo configurándo-

lo con su Maestro. 

 El perdón es cumbre de la oración cristiana; el don 

de la oración no puede recibirse más que en un co-

razón acorde con la compasión divina. 

 Además, el perdón da testimonio de que, en nues-

tro mundo, el amor es más fuerte que el pecado. Los 

mártires de ayer y de hoy dan este testimonio de 

Jesús. 

 El perdón es la condición fundamental de la re-

conciliación de los hijos de Dios con su Padre y de 

los hombres entre sí. 

 

 2845. No hay límite ni medida en este perdón, 

esencialmente divino. Si se trata de ofensas (pecados 

o deudas), de hecho nosotros somos siempre deudo-

res: Con nadie tengáis otra deuda que la del mutuo 

amor. 

La comunión de la Santísima Trinidad es la fuente y 

el criterio de verdad en toda relación  Se vive en la 

oración y sobre todo en la Eucaristía. 

La Cuaresma 
 
 Tiempo litúrgico. Son cuarenta días, desde 

el miércoles de Ceniza al Jueves Santo, en los 

que nos preparamos para vivir la Pascua de 

Resurrección con Cristo resucitado. 

 Recordamos los cuarenta días que el Señor 

estuvo en el desierto orando, sin comer ni be-

ber, y siendo tentado por el diablo. 
 

 Tiempo de oración. Escuchar a Dios, Uno 

y Trino, que habita en nosotros y nos ama. 

 Tener intimidad con Dios y reconocerle co-

mo nuestro Padre, Creador y Señor. 

 Tratar a Jesucristo en la Eucaristía y en la 

Cruz. 

 Pedir al Espíritu Santo que nos enseñe a 

rezar como conviene. 
 

 Tiempo de mortificación. Con nuestras 

mortificaciones voluntarias nos enseñas a re-

conocer y agradecer tus dones, a dominar 

nuestro afán de suficiencia y a repartir nues-

tros bienes con los necesitados, imitando así 

tu misericordia (Prefacio 3º de Cuaresma). La 

mortificación es la oración de los sentidos. 
 

 Tiempo de conversión. Dejaos reconciliar 

con Dios...Ahora es el tiempo de la gracia, 

ahora es el día de la salvación. 

 Ser hijos pródigos que reconocen sus peca-

dos: He pecado contra el cielo y contra tí. 

 El Sacramento de la Penitencia, bien recibi-

do, nos dará la alegría de la salvación: resuci-

taremos con Cristo a una vida nueva. 
 

 Tiempo de formación doctrinal. Escuchar 

la Palabra de Dios. Leer el Santo Evangelio, el 

Catecismo de la Iglesia Católica... 

 Asistir a retiros o catequesis, ejercicios es-

pirituales o charlas cuaresmales.., que durante 

este tiempo tienen todas las parroquias e igle-

sias. 
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DOMINGO I DE CUARESMA  
 

 

Antífona de entrada: Me invocará y lo 

escucharé; lo defenderé, lo glorificaré, lo 

saciaré de largos días. 

ORACIÓN COLECTA 
 

Conviértenos a ti, Dios salvador nuestro; 
ilumínanos con la luz de tu palabra, para que 
la celebración de esta Cuaresma produzca en 
nosotros sus mejores frutos.. 

Por nuestro Señor Jesucristo... 

PRIMERA LECTURA 
Del libro del Génesis, 9, 8-15 

 
 

Dios dijo a Noé y a sus hijos: 

-Yo hago un pacto con vosotros y 

con vuestros descendientes, con todos 

los animales que os acompañaron: aves, 

ganado y fieras; con todos los que salie-

ron del arca y ahora viven en la tierra. 

Hago un pacto con vosotros: -El di-

luvio no volverá a destruir la vida, ni 

habrá otro diluvio que devaste la tierra. 

Y Dios añadió: -Ésta es la señal del 

pacto que hago con vosotros y con todo 

lo que vive con vosotros, para todas las 

edades: Pondré mi arco en el cielo, co-

mo señal de mi pacto con la tierra. 

Cuando traiga nubes sobre la tierra, 

aparecerá en las nubes el arco, y recor-

daré mi pacto con vosotros y con todos 

los animales, y el diluvio no volverá a 

destruir los vivientes. 

SALMO RESPONSORIAL 
 

R/ Tus sendas, Señor, son misericordia y 

lealtad para los que guardan tu 

alianza. 

 

Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme 

en tus sendas: haz que camine con lealtad; 

enséñame, porque tú eres mi Dios y Salva-

dor. R/. 
 

Recuerda, Señor, que tu ternura y tu mise-

ricordia son eternas. Acuérdate de mí con 

misericordia, por tu bondad, Señor. R/. 
 

El Señor es bueno y es recto, y enseña el 

camino a los pecadores; hace caminar a los 

humildes con rectitud, enseña su camino a 

los humildes. R/. 

SEGUNDA LECTURA 
Primera carta de San Pedro, 3, 18-22 

 
 

Queridos hermanos: 

Cristo murió por los pecados una vez 

para siempre: el inocente por los culpa-

bles, para conducirnos a Dios.  

Como era hombre, lo mataron; pero co-

mo poseía el Espíritu, fue devuelto a la vi-

da. Con este Espíritu fue a proclamar su 

mensaje a los espíritus encarcelados que 

en un tiempo habían sido rebeldes, cuando 

la paciencia de Dios aguardaba en tiempos 

de Noé, mientras se construía el arca, en la 

que unos pocos -ocho personas- se salva-

ron cruzando las aguas. 

Aquello fue un símbolo del bautismo 

que actualmente os salva: que no consiste 

EVANGELIO 
San Marcos, 1, 12-15 

 

En aquel tiempo, el Espíritu empujó a 
Jesús al desierto. 

Se quedó en el desierto cuarenta 
días dejándose tentar por Satanás; vivía 
entre alimañas, y los ángeles le servían. 

Cuando arrestaron a Juan, Jesús se 
marchó a Galilea a proclamar el Evan-
gelio de Dios. Dec²a: ñSe ha cumplido el 
plazo, está cerca el reino de Dios: con-
vert²os y creed en el Evangelioò. 

ORACIÓN DE LAS OFRENDAS 
 

Acepta, Señor, estas ofrendas, signo de 
nuestra entrega a tu servicio; que ellas santifi-
quen nuestra vida por obra de tu gracia y nos 
obtengan el perdón de nuestras culpas. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 
 

ORACIÓN DE LA COMUNIÓN 
 

Después de recibir el pan del cielo que ali-
menta la fe, consolida la esperanza y fortalece 
el amor, te rogamos, Dios nuestro, que nos 
hagas sentir hambre de Cristo, pan vivo y ver-
dadero, y nos enseñes a vivir constantemente 
de toda palabra que sale de tu boca. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

en limpiar una suciedad corporal, sino en 

impetrar de Dios una conciencia pura, por la 

resurrección de Cristo Jesús, Señor nuestro, 

que llegó al cielo, se le sometieron los ánge-

les, autoridades y poderes, y está a la dere-

cha de Dios. 


